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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?

Esta publicación contiene los volúmenes del 5 al 8:

5 - Yasimina

6 - Zula

7 - Cassandra

8 - Adriana

Nueva serie basada en las obras de Robert E. Howard.
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(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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La tienda era moderadamente grande, pero aún estaba dominada por muchos de los otros edificios del vecindario.

Las agujas y cúpulas de los templos cercanos se alzaban sobre los techos cercanos, dando a este barrio su carácter distintivo.

Incluso las calles estaban relativamente tranquilas, al menos cuando los servicios de adoración no estaban comenzando o terminando.

Este edificio, entonces, aunque era mejor que muchos otros en la ciudad, parecía casi anodino aquí, sus lisos muros de piedra y su letrero decorativo no eran más impresionantes que muchos otros en la calle. 

Conan y Yasimina estaban aquí para abastecerse de suministros antes de su próxima incursión en el desierto.

No había una gran urgencia, ya que no tenían planes de salir nuevamente al menos por un par de meses, pero uno nunca sabía cuándo los suministros serían útiles, incluso aquí en la ciudad.

La tienda, por supuesto, dada la vecindad, estaba especializada en bienes religiosos.

Este era, principalmente, el campo de experiencia de Lady Yasimina, pero aun así era útil que otro miembro del grupo estuviera presente. 

De hecho, aunque él ya había pasado por la tienda antes, en visitas anteriores a esta ocasión, nunca había estado dentro.

Yasimina, al parecer, era una habitual, por lo que claramente tenía sentido para él dejar que la dama hablara. 

En el interior, la tienda parecía un poco menos discreta de lo que era en la calle.

Una variedad de símbolos sagrados decoraban las paredes, y el largo mostrador contenía una serie de artículos variados, haciendo que el lugar se pareciera tanto a una tienda de antigüedades como a cualquier otra cosa.

Había ruedas de oración, porta inciensos, frascos decorados y algunos artículos cuya función Conan solo podía adivinar.

Evidentemente, pensó, no había asistido a una amplia gama de servicios religiosos.

Al menos podía reconocer la mayoría de los símbolos en la pared ... 

El hombre detrás del mostrador era de mediana edad y bien vestido con una túnica azul marino.

Saludó a Yasimina como si fuera una vieja amiga, y luego dijo a través de la puerta trasera a la habitación que tenían clientes; al parecer, tenía un dependiente trabajando en la parte de atrás. 

"¿Qué puedo hacer por ti hoy, mi señora?" Preguntó, volviéndose hacia la dama. 

"Estaba buscando un poco de agua bendita", respondió ella, "usamos todo nuestro suministro en el último viaje y necesitaremos un poco más. Y algunas de tus pociones curativas, por supuesto". 

"Ciertamente ..." dijo el comerciante, pero la atención de Conan se distrajo de la siguiente parte de la conversación cuando llegó el asistente de la tienda. 

Que no era el sino ella.

Era una mujer joven, tal vez la hija del tendero, probablemente no mayor de dieciséis o diecisiete años.

Su cabello negro estaba recogido en una cola de caballo con un simple cierre plateado, y los vivos ojos verdes se movían entre los dos clientes; Conan sintió que se demoraban más en él, pero tal vez solo porque era un nuevo visitante.

Su tez era suave y más pálida que la del comerciante, con grandes labios rojos y una boca muy sensual.

Sin ningún pudor, e ignorando el ambiente religioso que la tienda debería haber estado provocando, los ojos del guerrero pasearon por el cuerpo de la joven, evaluando su figura.

Llevaba un vestido verde oscuro, el escote recortado justo debajo de su cuello y las mangas largas en las muñecas; el mostrador ocultaba sus faldas, pero él pensaba que serían largas y poco reveladoras. 

Sin embargo, a pesar de eso, el vestido no pudo ocultar la forma de su cuerpo.

Tenía una cintura estrecha, una faja atada alrededor de ella con el símbolo de la diosa del corazón, y sus brazos eran igualmente delgados.

Sin embargo, donde la vestimenta había fallado principalmente, era en disfrazar la forma de sus pechos.

Eran altos y firmes, grandes en comparación con el ancho de su cintura; solo una ropa más holgada y amplia podría haber ocultado ese hecho.

En general, sintió Conan, ella estaba desperdiciándose en la religión, y él hubiera preferido mucho más verla con algo un poco más revelador. 

Él prestó su atención de nuevo al asunto en cuestión.

El tendero estaba preparando una gama de botellas, y él y Yasimina estaban discutiendo los precios de varias opciones.

Por lo que él sabía, la dama no tendría ninguna dificultad en adquirir agua bendita bendecida por los sacerdotes de Ymir, su deidad predilecta, y el dios del honor y la virtud marcial, en el templo.

Pero a veces, una variedad de alternativas era útil, y siempre había que considerar las pociones curativas, junto con cualquier otro elemento de religión que pudiera haber.

Después de todo, había varios dioses, y supuso que era prudente mantener a todos satisfechos siempre que fuera posible.

Pero, mientras que las pociones curativas eran ciertamente de interés, tenía que admitir que solo dos de los dioses podían reclamar recibir oraciones u ofrendas de él ... que eran Crom en la batalla y, solo Muriela, diosa del amor, era probablemente la que lo hiciera estar verdaderamente satisfecho en la paz.

Un pensamiento lo golpeó de repente y, viendo que el tendero estaba ocupado, se volvió hacia la asistente.

"Me pregunto si tienes algunos pequeños símbolos sagrados" él le preguntó a ella, "alguna especie de colgante, tal vez, no especialmente uno de los grandes. ¿Algo solo como decorativo?" 

"Por supuesto", respondió ella, "tenemos una amplia gama de joyas religiosas". 

"¿Qué tal uno para la diosa Muriela?"

Ella era un miembro muy venerado del panteón de dioses; después de todo, era tratada cortésmente por los otros templos, incluso si a veces se mantenían a distancia.

El amor era una parte importante y positiva del mundo, una fuerza esencial en el universo, algo que los otros dioses no querían ni podían negar.

Aunque sospechaba que se trataba principalmente de los sacerdotes de algunos de los templos más religiosos que desconfiaban un poco de sus implicaciones físicas, incluso éstos alababan conceptos como el romance y el matrimonio. 

Los ojos de la muchachita se ensancharon ligeramente, pero su boca se torció ligeramente en una sonrisa.

Al menos no la había ofendido.

"Sí, los hacemos", dijo, "puedo buscar algo del almacén, si lo desea".

Se dio media vuelta, luego se detuvo, como si estuviera reflexionando sobre algo, y luego se dio la vuelta.

"De hecho, podría ser más fácil si vinieras conmigo, y puedas elegir algo".

Percibió un ligero rubor en sus mejillas, y se preguntó qué significaba.

Tal vez solo estaba un poco avergonzada por el recuerdo de esa deidad en particular ... o tal vez era algo más. 

"¿Por qué no?" Él le dijo, mirando hacia Lady Yasimina.

Evidentemente, ella había escuchado algo de la conversación, y asintió con la cabeza, antes de volverse hacia el conjunto de botellas que tenía delante.

Prefirió pensar que vio una sonrisa divertida e indulgente en su rostro mientras lo hacía.

No podía estar seguro de por qu
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